
Donat iu de B e r g a Bo ad 

Periódico semanal, defensor de los íntereses de Olot y su Comarca. 

PliECIOS DE SUSCIUCION 

ANÜN'CIOS 

NÚMEROS SUELTOS. .. . 

REMITIÜOS 

l'Ias. 
\ Ell lOíJa Espafui, trimcslre. l'oO 

• ( ,> » afio 

\ Los suscriloros, líiiea.. 
• ( Los no suscrilores, * 

o O O 

0-05 
Ü'IO 
O'l 5 

Preciós convencionales. 

Olot de 25 Septiembre de 1892, 
Al io I. N ú i i i . 13. 

D3 la colaboración particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

EL PATRIOTISMO. 

Pur nu'is qiio lioy en el miiuilo solo se aprecio à 
los hombrcs por lo que apa renta n ser; por luas 
que todüs procurcinos engaüanios mútuamente y 
ú sabiendas; por mas que circule el cobre de la 
mentirà en vez del oro de la verdad, hay engafios 
y supercherías tan grandes y que tanto mal pro-
ducen. que creo neeesario sacarlos a la luz del sol 
para que todo el inundo, sin ninguna clasc de es-
fuerzos, puoda sabjr a que ateuerse; para que cl 
niíis miope vea la burdu trama sobre la que se ha 
tendidü uu falso oropel cua objoto de desluinbrar 
a los inexpertos y de confuudir a [oii hombres de 
talento. 

En todas partcs; lo mismo en las grandes capi-
tales que en los mas insignificantes víllorrios, se 
oyen Uoy dia, discursos poaiposos, ufanes y IniP--
cos; discursos basades en el amor à la Immanidad 
y ú la pàtria casi fodos, como si los que los pro-
luuicíun fuesen deciíado de ciudadauos y estuvie-
sen prontos a sacrificar por sus hermauos y por 
la tierra que K.-s vió uaCL'r, no sohuncnte sus iute-
reses materialcs, sinó que también su pròpia vida. 

Yo debò confesar que durante muclio tienipo, 
me he dejado deslumbrar por las aparieucias y 
que, como la mayor parte de los hombres de co-
razón noble, iVanco y leal, he aplaudido sin re-
servas a los que con asonibrosa i'acundía hacían 
profesión de fe, de amar ú sus semojantes y ú la 
pàtria; yo les he considerado como hijos predilec-
tos del país, por el que decían ellos, estaban dis-
puestos ai heroismo y al niartiiiu; yo no ho titu-
beado en uyudarles con todas mis í'uerzas, a la 
eonsecucióu de sus fines, que creia cntonces que 
no eran ni podían ser otros que la felicidad común. 

Hoy es distiata mi manei'a de pensar y mi mo-
do de apreciar a las personas y cosas. 

Vinieron las dudas a mi mente, y merced d 
ellas me entregué al examen íVio y razonado de 
todos los asuntos, y dejaudo aparte mis entusias-
mos ó impouiendo silencio a mis pasiones, mane-
jé el escalpelo para formarme idea exacta de lo 
que pasabu ante mis ojus. 

Estc trabajo analítico, |)esado en sus princijjios, 
me ha dado por resultado, la evidencia de que 
muchos que blasonan de patriolismo y de caridad, 
110 son mas que egoistas de baja ralea que cubier-
tos con el simpatico mantó de la felicidad común, 
trabajan única y exclusivamcnte por sus intereses 
particulares; el manejo del crisol me ha hecho 
conocer que generalmente \\o c.^istu el patriotis­
me en aquellos seres que mas de él alardéau; el 
escalpelo de la crítica me ha descubierto burdas 
tramas entrctegidas de pasiones, cdios, rencores, 
concupiscencias y egoismos, sin que entre tantos 
viciós reunidos, haya echado de ver ni una hila-
cha tan siquiera de virtud, 

Apesar de ser todavía joven, tales han sido 
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mis luclias y tales mis degengano?, que hoy me 
atrevo a afirmar, sin temor de equivocarme, que 
conozco el mundo tal eual (!>•, y que éste no con-
segiiira engafiarme con sus falaces promesas, con 
sus doradas comedias y con èus aparatosas demos-
ti·aciones. 

üícese (lue' la experiència es la madrc de la 
ciència; però que hace pagui* muy caras sus lec-
cioncs y realmente es a,«í. ; 

Las lecciones que la experiència me ha dado, 
han sido la causa de que cejsaran mis Cíitusias-
mos; de que se marchitaran uiis puras ilusiones; 
de que lo mire todo cou i)revención, y de que no 
me determine hoy a obrar sinó después de haber 
dado mil vueltas al asunto, para» investigar las 
eonsccueucias que de él puedeu sobrevenirmc. 

Yo he visto quj de los taleutosyde las energías 
do un hoinbre humildc, se aprovechabau los serós 
de nulilad inteloctual; yo he observadu como ta­
les seres le a luhib ui y lo e,a;)ajab.i;i, mieatrai 
pjdiau coa àui ohra^ adoraaróí ct)aio el graj) con 
las brillantes plumas d.;l p.ivo real, y quj lo vol-
vían las cspaldas y trituraband mordiscos su hon­
ra, cuando por un mal paso, efecto de su tempe-
ramento ó de otras circuustancias furtuítas, succ-
dían conse.cuoncias desagradablos; yo he observa-
do quj hoaibres que juraban y porjaraban dj pa-
triotas, han abandonado el país y sumídole en la 
ruíua y en la misèria por un destino mas ó monos 
retribuído. 

Y si todo estü he visto, observado y tocado, no 
es extrano que desconfí'j de aquol que mas blaso-
na de amar à la pàtria y d la humanidad; que mi­
re con prevencicjn d todo aquol que quiero ro huir-
se do una aurèola de mérito merced d la clocuen-
cia con (jue Üios lo ha dotado. 

Hay quj con cncor.ío de que el vordatlero pa­
triota no lo domuostra con flamantes discursos; 
sinó con obras. 

Por mi, es buon patriota aquol que, dosdo el rin-
con de su hogar sin alardos ni publicidad, estudia 
con afdn los problemas que afoctan al biencs.tar 
del país y procura resolverlos para darlc días feli­
ces; aquel que jamas le hace traición auuque le 
pongan ante sus ojos las tesoros delíostchü; aquel 
que logra, después de iiuierto, las bendiciones y 
alabanzas de acjuollos sores que de sus obras re­
portaren beneficiós realos. 

Los que tanto blason: n de queror d la ])atria y 
que solo procuran ver satisfoclios su orgullo necio 
y su locd* vanidad, no paotlen ser vordaderos pa-
triotas, lo mas que ])0(lrdu ser, patrioteros y hay 
que confesar que entre unos y oiros existe una di­
ferencia tan grande, como la que hay entre las 
r-isas y las Idgrimas; entro la luz y las tinioblas. 

l'Jmilio Serrat Banqiiélls. 
Camprodon Soptiembro de 1892. 

Besde París. 
Sr. Director de EL Eco DK L.\ MOISTANA. 
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Hableraos del còlera. No oigo hablar do otra 

cosa desde que me lovanto hasta que me acuesto. 
Y conste; auní^ue esté mal el decirlo y peor cl 

hacorlo, que abandono el lecho d las sietc de la 
manana, y vuelvo d él después de las docc de la 
noclie. 

Pues bieu: durante las diez y sietc horas que 
madian entro una y otra opcración, encueutro 
cuando raenos igual número de personas que me 
piden ó me dau noticias de la epidèmia reinante. 

—I Sabé Y. cuantos casos hubo hayer ? 
—No senor, ni me importa saberlo. 
—Pues hubo 38, i.Sabé \'. el número de defun-

ciones ? 
—Tampoco. £. Sabé V. que podríamos hablar de 

otra cosa mas agradable? Por ejemplo: de los en-
cantos de esa lindísima joven que acaba de pa-
sar. 

Pcro no hay medio de que camliien de conver-
sación los crouistas de S. M. cl còlera, que sou, 
como ustedes puedeu supouer, todo.s los serespu-
sildnimes, todos los que tierablan y se horrorizan 
ante la idea de que un microbio crrantc puede 
introducírseles por la boca ó por los agujeros de 
la nariz. 

Debían comprender esos caballeros que el ha­
blar, sobre todo en mitad de la calle, es una gra­
vo falta de precaución y que cu boca cerrada no 
entrau.... hacilos virgiilas, ni de ninguna otra 
casta. 

Si así lo comprendicsen se liaríau acreedores a 
la gratitud de los que estainos de conversaciones 
coleriformes hasta la punta de la corouilla. 

* 
* * 

He dedicado unas cuantas líncas d los micdo-
sos, d los que se raeteríansi pudieran, en cl cen­
tro do la tierra para poaerse fuera del alcance de 
la terrible epidèmia, y lógico y justo me parece 
hablar también de los valientes, de los que van 
al encueutro del invisible enemigo y le brindan 
generosa hos))italidad. 

Ho tenido el honor de conocer personalmente 
d uno de nuestros héroes, al l)r. Mcsnil, antigiio 
medico.do la arma(hi y entusiasta partidario de 
la vacuna anticolérica. 

Es uno de los hombres mas simpdticos que he 
couocido hasta el dia. 

Do Inieua estatura, coinplexiíin robusta y ple-
tórico de salud, llama la atención d la vez que 
por estàs excelcntcs cualidades físicas, por la vi-
vacidad de sus ojos, por su caràcter jovial y por 
el ingenio que derrocha desde el momento en 
que empicza d sostener una conversación ya sea 
con personas conocidas ó dcsconocidas. 

Cuando me presontaron d Mr. Mcsnil hacía va 
cuarcuta y ocho horas ĉ ue el bueu sonor había 
sido vacunado, en el instituto Pasteur, por Mr. 
Haffkim, di.sc'ípulo del emincute sabio é inventor 
de lí< inoculación de los niierobios como medio 
proservativo de la enfermedad. 

Mr. Mesnil nos dijo sonriendo pocos instantes 
después del comienzo de nuestra entrevista. 

—Calcula que pasaran de veinto mil bacilos los 


